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Talleres de verano

Los días anteriores a nuestra marcha habían sido caóticos para los vuelos a Latinoamérica. Los diarios 
abrían sus páginas informando de interminables retrasos que agotaban la paciencia de los viajeros y 
que, en algunos casos, obligaban a permanecer en el lugar de origen durante varios días. 

Todo esto y el hecho de ser la primera vez que teníamos posibilidad de conocer de primera mano algu-
no de los países donde ejecutamos nuestros proyectos, hacía que en los días previos a nuestra salida, 
cundiera en Diego y en mí, un inusitado desasosiego que no nos dejaba concebir ni asimilar nada que 
no tuviera que ver con nuestro viaje a Perú.

Finalmente y sin excesivo retraso, partíamos hacia una ilusión que duró tres semanas y que llevábamos 
tiempo deseando y planificando. 

En esos 21 días, que lamentablemente pasaron en un abrir y cerrar de ojos, experimentamos la enorme 
acogida con la que fuimos recibidos. Nuestros compañeros y compañeras en el Área de Desarrollo de 
Caravelí nos han tratado de una forma sensacional y nos han hecho sentirnos como en casa.

Hemos conocido el magnífico trabajo que allí realizan. Visitamos el Instituto peruano-español, donde 
se imparten conocimientos teórico-prácticos agrícolas a jóvenes; conocimos laboratorios que trabajan 
para el exterminio de plagas, así como los extensos campos en medio del desierto donde cultivan el 
olivo; vimos pozos y distintos sistemas de potabilización de aguas y asistimos a numerosas escuelas, 
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centros de atención temprana u orfanatos, en los cuáles, los niños y niñas disfrutaron de los divertidos 
juegos de globoflexia de Diego, voluntario del Área de Difusión en Madrid. 

También hemos inspeccionado las comunidades más recónditas de la zona, a través de escarpadas 
montañas y casi impenetrables caminos. Allí hemos tratado con personas con muy pocos recursos, que 
no tenían acceso ni al agua ni a la luz y que apenas hablaban español, pues su lengua de origen es el 
quechua. Los más pequeños te recibían como si te conocieran de toda la vida y, junto a los adultos, su 
mayor afán era compartir contigo lo poco que tenían.

Pero sobretodo hemos podido aprender mucho de la gente, de su forma de vivir, sus realidades, sus 
sonrisas y la alegría con la que te transmiten las cosas. Porque aunque el objetivo es poder trasladar 
parte de tus conocimientos, la realidad es que siempre te vuelves con la mochila abarrotada de magní-
ficas experiencias y aprendizajes.

El trabajo de Diego consistió en impartir clases de informática a profesores mientras que yo estuve rea-
lizando dinámicas de grupo con niños y jóvenes, para fortalecer el trabajo en equipo y las herramientas 
de comunicación. 

El agradecimiento por parte de todos los asistentes a nuestros talleres fue desmesurado. No faltó nin-
guno en el que, al finalizar, no fuésemos agasajados con productos típicos del lugar, canciones y bailes 
o algún detalle de la localidad. Ellos y ellas podrían pensar que aquellas horas que les dedicábamos nos 
podían suponer un enorme esfuerzo, cuando la realidad era bien diferente: para nosotros poder estar 
allí, haciendo todo eso, nos llenaba de satisfacción.

»

Rober y Diego en Perú. En el centro, taller de Diego.
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Finalizados los talleres en la zona de Caravelí, dedicamos la última semana de nuestro viaje al turismo. 
Visitamos Tierra de Niños en Villa el Salvador, que es una de las zonas de mayor marginación en Lima. 
Y como era obligatorio, estuvimos en Cuzco recorriendo Machu-Pichu y el Valle Sagrado y allí tuvimos 
la oportunidad de conocer el Centro Andino de Educación y Promoción (CADEP) que es la contraparte 
que trabaja con Ayuda en Acción.

Junto a nosotros, otros 23 voluntarios y voluntarias han optado por formar parte del programa de vo-
luntariado a proyectos. Diego y yo ratificamos lo que hasta ahora sólo habíamos oído y es que regresas 
encantado, con un montón de amigos que hiciste allí y con una motivación especial por seguir con el 
cometido de hacer del mundo un lugar un poquito mejor para vivir.

Roberto

Taller de Diego.

Rober y Diego en Perú.


